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Por fin st ~a a regular la B~neftcencia municipal. Hora ts ya que 
acabe el despilfarro, v de que los concejalts, cl~idan<to 
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Dimisiones 
El momento político local 

· ha llegado a su punto álg¡do. 
De una parte los discu1idos 

· nombramientos de los gesto
res agrarios; de la otra, acaso 
la más interesante aunque me· 
nos discutida, las dimisiones 
por·etapas de los represenian
tes de la C. E. D. A. Ocupé
monos de ésta última, ya que 
habrá tiempo de hacerlo de 

~- la primera. 

~ Las dimisiones de los cedis-
.. tas son algo, a nuestro juicio 

improcedente,. que está fuera 
de lugar y de tiempo. Cierto 
es que debieron dimitir, no 
ahora sino hace .mucho tiem
po, como debieran hacerlo la 
mayoria de los concejales, s¡ 

[ 
~ atentos estamos únicamente a 
~ ' 

t la menor competencia · índis .... 
l pensable para llegar a una la-

bor útil; pero no hecho esto 
y conllevado el ridículo ·y la 
impopularidad durante sesio
nes y sesiones, no es ahora 
precisamente el momento de 
plantear cuestiones políticas 

· qne, beneficiando la táctica de 
un pé;lrtido, pueden perjudicar 
los intereses legítimos de un 
pueblo. 

Las d i m i s i o n e s de la 
C. E. D. A., repetimos, estan 

1 fuera de lugar y de tiempo. 
· ·. ¿Que causas concurren hoy 

·. que no existan hace meses7: 
. ¿Ádministración defectuosa? 

· lPolítica negativa? ¿f avoritis .. 
mo solapado? ¿O una denun
cia extemporánea, f al!a de ra-

. zón, por la forma defeduosa 
·. en que se provoca? Ningunas 

. son causas que justifiquen hoy, 
1 

- por no justificarlo ayer, esas 
dimisiones colectivas y por 
dapas de los representantes 
de la C. E. D. A. 

CHISPAS 

Don Aurelio 
«ei Grande» 

Hat?la111os en serio. Este concejíll de 

la ca chocha es el tf o más grande, que 
hemos conocid:). Después de hHberle 
oído en l<1 sesión del dírt 14, s11 figura 
se ag;l{antó en un cien por cíen ... -
¿Que cultura ni que niño muerto?-.: 
dijo poco mas o menos el estrzriiante 
don Aure~io. ¿Pa que sirven esüis co
sas? 

Y al decir ésto, sus miradcis, rnás 
afirmativíls que i11tern•guntes, las re
partía entre algunos compHñeros oe 
concejo ... 

-jCérndoPes con libros!- st:guía 
perorando. ¡Que se estrellen! ¡Y que 
se muera el que sepa!. .. 

Ahora comprendemos como tiene 
este ho~~bre una SH!ud a prneba de 
bomba .. 

Co1110 todas las intervenciones de 
este edil fu~ron siempre, por desgra · 
cia, tan fugaces como fugaces fueron 
sus grandes pensaniientos, nún no 

pudo c'é1SifiCHrse entre sus compañe
ros de más valía. Pero ya si. .. ahora 
podemos decir que es el mas grande, 
el más claro, y tambié11 el m3s since
ro ... Y el que comprenderá mejor .. Y 
el q11e será n1as comprendido ... 

A la Universidad se va a aprender, 
y al municipio de Valdepeñas vamos 
a conocer, y aunque ésto sea un con· 

tinuo carnaval, mas coplero que bro · 
mista. ya conocemos a todos, aunque 
lleven careta de raso... Nos faltaba 
D. Aurelio ... y vemos que no hace 

mal papel.. 

¡Atrás la cultural Si no lo dijo A 1-
fonso X «El sabio> lo afirma el señor 
Rod1 iguez. Si uno escribió las «Siete 
PartidHs > el otro es concejal del Ayun
tamiento de Valdepeñas ... No sabemos 
quien tendrá mas mérito: si aquél por 

escribir una cosa que no todos com
prenden, o éste por afirmar lo que 
siente con todas las fuerzas del alma. 

¡Paso a don Aurelio «el Grande> ... 

toni 

Un peligr.o 
Según me informan de buena fuente 

-yo no he leído nadn e11 estos días
se h-1 descubierto e11 lfní. una 11uev·a 

·planta, no catalognda. por tanto, e11 IH 
flora conocilla, y a la que se ha bRuti
zado con el eufünico nombre de le
rrou.rfo ifniana, en honor t'.el jefe llel 
Gobierno. 

La planta en sí no es cosa mayor. Si 110 

me engañan mis i11for madores, se tra
ta de una especie de geriave africano, 
al que le ha ocurrido lo que a mu
chus perso1rnjes republicanos de nues
tros dias: que, de la desol:1ción de su 
insig11if!rn11cia, pasan de golpe y po
rrazo a llamarse nada menos que Le
rrou.ria, y ocupan los primeros planos 
de !a pantalla de la Actualidad. 

A mi no me molesta que a don Ale· 
jandro Lerroux le ded1qut::n un génave; 
pero sl me alarn1a aue se emprenda 
un camino tan peligroso para la clari
dad de la Ciencia. 

lidsta ahora los políticos se habían 
contentado con invadir con sus ilustres 
nombres calles y plazas, avenidas y 
parques. Un busto, una lápida, una 
sencilla placa de esmalte, cuando 110 

habfo posibles para mas, serán la con
secuencia leve de la invasión que ro-
111e11tm11os. Cundib tambien la moda 
de dedicar a la gentecilla politica gru
pos es{olrires, colonias de casas bara
tas y otras obras de urbanización; y 
atLJ habla mucho que hacer en este 
sentido, pues, poi ejemplo, que noso
tros tengamos noticia, todavía no se 
ha dedicado a ningún jefe de partido 
ni u110 solo de los muchos evacuato
rios públicos que a todo lujo poseen 
ya nuestras grandes ciudades; y es lo 
cierto que, adecentados como están. 
provistos de aguil corriente, lavabo y 
otros servicios, no hdbía por qué ex· 
cluirlos de esas dedicatorias para los 
patricios que las merecieran. 

Ya que esto no se hizo - sin duda 
porque no se cayó en la cuenta-, se 
aprovecharon los sellos de correo pa
ra sacar a relucir gente y fon1entar las 
aficiones fiialélicas . 

Apresurémosnos a afirmar que ta· 
les homenajes 111tirPren nuestro aplau
so. La humanidad es como es, y si hay 
quien ve satisfecha su vanidad y quien 
llena sus aspirncio11es de_ gloria dando 

su nombre a u11a farola o a un evacua
torio, nos parece un·a crueldad negar 
la folici<.Jad de un prójimo, cuando po
demos otorgar a precios tan módicos. 

Pero todo tiene un limite. La cien· 
cia de be ser recinto sagrado, coto 
vedado a los caudillos politicos. El le
trero de «Se prohibe la eutradél», de
be contener al osado jefe de minarla 
que J'retende pasar; para ellos están 
las esquinas, las plazas, las avenidás, 
los sellos de correo; en último térmi-
110, ahí tienen la historia que los pon
dra por las nubes, si la escribe un 
mnigo efectuoso y agradecido. Pero, 
la Ciencia, no. 

Si el nuevo procedimiento laudHto
rio se extiende, imaginaos la catástro· 
fe. Mañana entran las izquierdas, y 
Azaña se dedica, y no se conte!lta 
con menos. la Estrella Polar; vie11e 
Maura, y hace que su nombre latini
zado -Maura Gamazus- sustituya 
al Boletas ignarius, que es uno de 
los hongos 9e donde sale la yesca; 
el mastuerzo de prado, que ahora. 
según los botánicos, se llama C:ardá· 
mifle praterzsis, se llamarla, a lo me
jor. Marcelinus Dominguae; el ceni
zo, se lo apropiaría cualquier Casares 
Quiroga ... Y la Historia Natural esta· 
ría a exµensHS de la pasión y del ren
cor politico; y por dar en los ojos ~ 
las izquierdas, las derechas comete
rlan la avilantez de quitar el nombre 
de Mdrcelinus al mastuerzo <te pra
do; y, lo mismo que buscan el desqui
te en el campo de Mestalla, serían 
capaces de rcbar a Azaña la Estrella 
Polar, para dársela a Gil Robles: todo 
por hacer la Pascua y por quedarse 
encima. 

La Botanica, la Zoologla, la Astro
nomla ... la ciencia toda, sería un llo 
mucho mayor de lo que ya es. Hasta 
la Matemática, tan seria, sufriría este 
desbarajuste, y sería horrible que el 
Algebra del porvenir nos reservara el 
desarrollo del binomio de Victoria 
Kent o de U r mea Pastor. 

Porque vemos estos peligros -¡po
bres ·futuros bachilleres! - protesta
mos contrn el nombre de lerru.ria 
I /niana que se ha dado, según mis 
informes, a un ~enave africano. 
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